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[bookmark: _Toc188967915]El sermón anti-Trump (en presencia de Trump): “Misericordia con los transgénero y los migrantes”
[bookmark: _Toc188967916]La obispa episcopaliana Mariann Edgar Budde saca los colores al nuevo presidente

21.01.2025

El presidente de EEUU, Donald Trump, inició este martes su primer día en el poder con un servicio interreligioso en la Catedral Nacional de Washington, un evento que marca el cierre de los actos de su investidura.
Trump asistió a la ceremonia junto a la primera dama, Melania Trump. Desde la primera fila, ambos escucharon en silencio y con gesto solemne los rezos, las melodías del órgano y los cantos, incluido un 'Ave María'. A su lado estaban el vicepresidente, JD Vance y su esposa, Usha.
La obispa episcopaliana Mariann Edgar Budde pidió a Trump y Vance tener “misericordia” con “los gais, lesbianas y niños transgénero”. La obispa añadió: “Y también con los que recogen nuestras cosechas y limpian nuestras oficinas; los que lavan nuestros platos en un restaurante o los que hacen los turnos de noche en los hospitales”.
“Puede que no sean ciudadanos o puede que no tengan la documentación apropiada, pero la gran mayoría de los inmigrantes no son criminales”, recordó Budde, ante la incómoda mirada de Vance, que en un momento buscó a Trump.
Este tipo de servicio es una tradición desde 1993, cuando el nuevo presidente asiste a una ceremonia de oración la mañana siguiente a su toma de posesión.
[bookmark: _Toc188967917]Texto final del sermón
"Permítame una última súplica, señor presidente. Millones han puesto su confianza en usted. Y como dijo ayer a la Nación, usted ha sentido la mano providencial de un Dios amoroso. En nombre de nuestro Dios, le pido que tenga misericordia con la gente que está asustada en nuestro país: gays, lesbianas y niños y niñas transgénero en familias demócratas, republicanas e independientes.
Algunas de ellas temen por sus vidas. Y misericordia con la gente, la gente que recoge nuestros cultivos y limpia nuestros edificios de oficinas, que trabajan en las granjas de pollos y en las plantas de envasados de carne, que limpian los platos después de que comamos en los restaurantes y que trabajan en los turnos de noche en los hospitales.
Puede que no sean ciudadanos que tengan la documentación adecuada, pero la vasta mayoría de inmigrantes no son delincuentes: pagan impuestos y son buenos vecinos, son fieles miembros de nuestras iglesias, mezquitas, sinagogas, gurdwaras o templos"
"Le pido tener compasión, señor presidente, con quienes en nuestras comunidades que tienen miedo de que se lleven a sus padres, y que ayude a quienes huyen de zonas de guerra y persecución en sus propias tierras a encontrar compasión y que sean bienvenidos aquí. Nuestro Señor nos enseña que tenemos que ser misericordiosos con los extranjeros, pues todos nosotros fuimos extranjeros en esta tierra.
Que Dios nos garantice la fuerza y la valentía para honrar la dignidad de todos los seres vivos, decir la verdad los unos a los otros en amor, y caminar humildemente los unos con los otros y con nuestro Dios. Por el bien de toda la gente de esta nación y del mundo"



[bookmark: _Toc188967918]Mariann Edgar Budde: "No pienso disculparme"
[bookmark: _Toc188967919]La obispa episcopaliana que pidió a Trump "misericordia" con migrantes y trans se reafirma

23.01.2025 | RD/Efe

La obispa episcopaliana Mariann Edgar Budde, que pidió desde el púlpito al nuevo presidente de Estados Unidos, Donald Trump, tener compasión con los migrantes y los niños trans, se reafirmó en sus palabras en varias entrevistas y aseguró que no piensa disculparse como le pidió el mandatario.
Budde, a la que algunos medios estadounidenses se refieren como "la obispa valiente" mientras Trump dijo que tiene "un tono desagradable" y "no es convincente ni inteligente", habló con varios medios sobre la polémica con el presidente de Estados Unidos que ha captado la atención mediática.
"No siento que haya necesidad de disculparse por una solicitud de misericordia", subrayó la obispa, quien negó ser "una radical de izquierda" que odia a Donald Trump, como la definió el presidente, en una entrevista con la cadena pública de radio y televisión NPR. "No le odio y rezo por él", subrayó.
El diario The New York Times le dedica hoy un artículo con el título de "La obispa que le suplicó a Trump: "¿Alguien iba a decir algo?", que ensalza a Budde, de 65 años y primera mujer en llegar a ese cargo en su iglesia, por su postura frente al poder político.
"Tal vez fue ingenuo de mi parte. Cuando decidí suplicarle (compasión) al presidente, pensé que lo tomarían de manera diferente", dijo, "porque era un reconocimiento de su posición, su poder actual y los millones de personas que lo pusieron ahí”, dijo la obispa en declaraciones recogidas por ese medio
Budde ofició la ceremonia religiosa en la Catedral Nacional de Washington con la que este martes comenzó la agenda del presidente Trump, quien asumió el cargo el lunes 20.
En un momento dado y mirando a Trump, que es presbiteriano, otra iglesia protestante, le dijo: "Millones de personas han depositado su confianza en usted. Y como usted le dijo a la nación ayer (lunes), usted ha sentido la mano providencial de un Dios amoroso. En el nombre de nuestro Dios, le pido que tenga misericordia de la gente de nuestro país que ahora está asustada".
Trump, que ya ha dado los primeros pasos para cumplir con su promesa electoral de detener "la invasión" de migrantes y echar del país a los que están dentro de sus fronteras irregularmente y han cometido delitos, pidió el miércoles a Budde a través de la red Truth Social que se disculpara por lo que dijo, algo que la obispa subrayó a NPR que no piensa hacer.
Sin embargo, sí dijo lamentar que sus palabras en la catedral hayan "provocado el tipo de respuesta que ha provocado, en el sentido de que en realidad confirmó lo mismo de lo que estaba hablando antes, que es nuestra tendencia a indignarnos y no hablarnos unos a otros con respeto".
"Para estar unidos como un país con tanta riqueza de diversidad, necesitamos misericordia. Necesitamos compasión. Necesitamos empatía", agregó Budde, quien considera "peligroso hacer generalizaciones y, en particular, hablar de los inmigrantes como si todos fueran criminales o de los niños transgénero como si de alguna manera fuesen peligrosos".



[bookmark: _Toc188967920]La valentía profética de Mariann Budde
[bookmark: _Toc188967921]"Frente al 'todopoderoso' Trump, ella se constituyó en portavoz y boca de ese Dios"

27.01.2025 | Carlos Ayala Ramírez*

Un día después de la toma de posesión presidencial de Donald Trump, participó en un servicio religioso en la Catedral Nacional de Washington como parte de las tradiciones del inicio de un nuevo gobierno. En su discurso inaugural, Trump había anunciado, entre otras medidas, la deportación masiva de los que denominó “miles de delincuentes”; la decisión de que a partir de hoy en Estados Unidos solo habrá dos géneros: hombre y mujer; y que la soberanía del país sería reclamada y la seguridad recuperada.
En ese contexto, la obispa episcopal Mariann Edgar Budde le pidió a Trump, de forma directa, que tuviera piedad de aquellos que viven con miedo, como la comunidad LGBT, los inmigrantes indocumentados y los refugiados. Con fineza y valentía habló en nombre de Dios (justo y misericordioso) y en nombre del pueblo amenazado. Sus llamados son elocuentes:

Con respecto a la comunidad LGBT dijo:
“Señor Presidente, millones de personas han depositado su confianza en usted y, como dijo ayer a la nación, ha sentido la mano providencial de un Dios amoroso. En nombre de nuestro Dios, le pido que se apiade de las personas de nuestro país que ahora tienen miedo. Hay niños gays, lesbianas y transexuales en familias demócratas, republicanas e independientes, algunos de los cuales temen por sus vidas”.
Luego, abogó por los migrantes:
“Y las personas que recogen nuestras cosechas, limpian nuestros edificios de oficinas, trabajan en granjas avícolas y plantas de envasado de carne, lavan los platos después de comer en los restaurantes y trabajan en los turnos de noche en los hospitales: puede que no sean ciudadanos o no tengan la documentación adecuada, pero la gran mayoría de los inmigrantes no son delincuentes. Pagan impuestos y son buenos vecinos. Son fieles miembros de nuestras iglesias, mezquitas, sinagogas, monasterios y templos”.
Y en el mismo espíritu de los profetas bíblicos que mantenían una actitud compasiva hacia los huérfanos, viudas y extranjeros, hizo un llamado a la hospitalidad, no a la hostilidad:
“Le pido que tenga piedad, Señor Presidente, de aquellos en nuestras comunidades cuyos hijos temen que sus padres sean llevados, y que ayude a quienes huyen de zonas de guerra y persecución en sus propias tierras a encontrar compasión y acogida aquí. Nuestro Dios nos enseña que debemos ser misericordiosos con el extranjero, porque todos fuimos extranjeros en esta tierra”.
Mariann, quien es defensora de causas como la igualdad racial, la prevención de la violencia con armas de fuego, la reforma migratoria y la plena inclusión de las personas LGBTQ+ ha hablado con valentía profética. Es decir, habló en nombre de Dios: justo, cercano, compasivo. Frente al “todopoderoso” Trump, ella se constituyó en portavoz y boca de ese Dios. Conocedora de las angustias y esperanzas de las personas y las colectividades, habló también en nombre del pueblo. Tiene los pies puestos en la tierra y el corazón en Dios y en los que sufren. Y como los antiguos profetas es una persona amenazada. Desde que pidió a Trump mostrara misericordia hacia las personas que temen por sus vidas, ha recibido amenazas de muerte, algunos de los seguidores de Trump han pedido que ella sea también deportada y el presidente expresó su disgusto por el sermón, calificándolo de “poco emocionante”. 
Ahora bien, la ceremonia tenía como objetivo rezar por la unidad de la nación. Unidad que, para Mariann, debe fomentar la comunidad por encima de la diversidad y la división. Unidad que sirva al bien común. En su predicación interpeló si era posible ese tipo de unidad en los Estados Unidos, y si debería importarnos. Y a renglón seguido añadió: “Espero que nos importe porque la cultura del desprecio que se ha normalizado en este país amenaza con destruirnos”.
Asimismo, Mariann habló de los fundamentos de la unidad que requiere la nación estadounidense. Desde las tradiciones y textos sagrados sugirió que hay al menos tres: 
El primero es honrar la dignidad inherente a todo ser humano. “Eso significa no burlarse, descartar o demonizar a aquellos con los que discrepamos”. Es preferible, enfatizó, “debatir respetuosamente nuestras diferencias y, siempre que sea posible, buscar un consenso”. 
El segundo pilar, dijo, es la honestidad, tanto en las conversaciones privadas como en el discurso público. Ella afirmó que, “si no estamos dispuestos a ser sinceros, no sirve de nada rezar por la unidad, porque nuestras acciones van en contra de las propias oraciones”. 
El tercer fundamento para construir unidad, según Mariann, es la humildad. Expresó que “todos la necesitamos porque todos somos seres humanos falibles”. Y añadió: “quizá seamos más peligrosos para nosotros mismos y para los demás, cuando estamos convencidos, sin lugar a dudas, que tenemos toda la razón y que los demás están totalmente equivocados”. 
La crítica profética de la obispa Mariann, pues, ha sido un signo esperanzador para todos aquellos que se sienten vulnerados en sus derechos, en su dignidad y en sus sueños. La crítica profética es un freno al poder absoluto. Jesús de Nazaret, principal fuente de inspiración de Mariann, también ejerció esa crítica con determinación y audacia. A él se le atribuyen estas palabras: “Los reyes de las naciones las dominan y los que las tiranizan se hacen llamar bienhechores. Entre ustedes no debe ser así; al contrario, el mayor de ustedes que se haga como el más pequeño, y el que gobierna como el que sirve” (Mt 20, 25-27).
Hay aquí una óptica distinta del poder que lleva a unir en lugar de dispersar, que recupera el servicio al bien común como objetivo primordial de la política, que hace compatible justicia y derecho y, sobre todo, que abre paso a la actitud diligente para proteger y promover la vida de todas las personas, especialmente, de los más empobrecidos.
(*) Licenciado en filosofía y maestro en teología. Exdirector de radio YSUCA. Docente jubilado de la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas (UCA). Actualmente, profesor de cristología y eclesiología en California, EEUU. Difusor del legado de san Óscar Romero.



[bookmark: _Toc188967922]Obispos condenan órdenes migratorias de Trump por avivar miedo y ansiedad
[bookmark: _Toc188967923]Los líderes católicos instan a la solidaridad con los migrantes y dicen que las acciones "plantean preocupaciones morales y humanas urgentes"

POR CAMILLO BARONE, Redactor del personal de NCR
23 de enero de 2025

Grupos de defensa católicos, diócesis de la frontera sur y la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos están expresando profunda preocupación después de que el presidente Donald Trump firmara una serie de órdenes ejecutivas dirigidas a la inmigración en su primera semana en la Oficina Oval.
Particularmente preocupantes para estos grupos son sus acciones vinculadas a la declaración de una emergencia nacional en la frontera sur y su intento de terminar con la ciudadanía por nacimiento, un derecho largamente defendido bajo la 14ª Enmienda de la Constitución para cualquier persona nacida en suelo estadounidense, independientemente del estatus migratorio de sus padres.
Las autoridades federales de inmigración también podrán ahora realizar acciones de cumplimiento de la ley en  áreas tradicionalmente protegidas, incluyendo iglesias y escuelas, lo que marca un marcado cambio respecto de las políticas anteriores, según una declaración del 21 de enero del Departamento de Seguridad Nacional, que dijo que la medida faculta a los agentes a realizar arrestos sin restricciones vinculadas a las "llamadas áreas 'sensibles'".
"Algunas disposiciones contenidas en las órdenes ejecutivas, como las centradas en el tratamiento de los inmigrantes y refugiados, la ayuda exterior, la expansión de la pena de muerte y el medio ambiente, son profundamente preocupantes y tendrán consecuencias negativas, muchas de las cuales dañarán a los más vulnerables entre nosotros", dijo el arzobispo Timothy Broglio, presidente de la conferencia de obispos de Estados Unidos.
Broglio elogió en un  comunicado a Trump por su otra orden ejecutiva que establece que sólo habrá dos sexos, masculino y femenino, bajo la ley federal. También reiteró que la Iglesia Católica y la conferencia de obispos no están alineadas con ningún partido político.
El obispo Mark Seitz de El Paso criticó las órdenes ejecutivas de Trump sobre inmigración, describiéndolas como medidas que "afectan profundamente a nuestra comunidad local y plantean preocupaciones morales y humanas urgentes". 
Seitz, cuya diócesis de Texas está en la frontera entre Estados Unidos y México, denunció la decisión del Departamento de Seguridad Nacional de permitir redadas de inmigración en escuelas e iglesias, afirmando que "infunde miedo en el corazón de nuestra comunidad, cubriendo cínicamente con un manto de ansiedad a las familias cuando están adorando a Dios, buscando atención médica y dejando y recogiendo a los niños en la escuela".
El obispo de El Paso también condenó el restablecimiento de la política de Permanecer en México y el cierre "indiscriminado" de la frontera a los solicitantes de asilo, describiendo las acciones como "una violación del debido proceso y una restricción de las pocas opciones legales disponibles para los más vulnerables que llaman a nuestra puerta buscando compasión y ayuda".
"Sea cual sea su fe y de donde sea que vengan, hacemos nuestras sus angustias y temores en este momento", dijo Seitz, dirigiéndose directamente a los inmigrantes en la frontera. "Estamos con ustedes en este momento de crisis familiar y personal y les prometemos nuestra solidaridad, confiando en que el Señor, Jesucristo, traerá el bien incluso en este momento de dolor".
La Diócesis de El Paso dijo que responderá a las nuevas políticas de Trump educando a los inmigrantes sobre sus derechos, brindándoles servicios legales y ofreciendo ayuda humanitaria. La diócesis también dijo que se está preparando para entregar ayuda adicional a los migrantes varados en Ciudad Juárez, al otro lado de la frontera con México desde El Paso. 
La ofensiva de Trump contra la inmigración también incluye el desmantelamiento de programas establecidos durante el gobierno de Biden. La aplicación CBP One, que permitía a los migrantes concertar citas legales para solicitar asilo en la frontera entre Estados Unidos y México, fue cancelada abruptamente, dejando a decenas de miles de migrantes varados.
El arzobispo John Wester de Santa Fe, Nuevo México, pidió una reforma integral que equilibre la compasión por los inmigrantes con las preocupaciones de los ciudadanos estadounidenses.
"Estados Unidos les debe mucho a los inmigrantes", dijo Wester. El arzobispo dijo que rechazaba las deportaciones masivas y las soluciones "demasiado simplistas" como las fronteras abiertas o cerradas. Citando su fe católica, el arzobispo enfatizó la dignidad inherente de cada persona e instó a los líderes a abordar el tema con sabiduría y humanidad.
"El meollo de esta compleja cuestión reside en el hecho de que concierne a seres humanos, cada uno creado a imagen de Dios con una dignidad inherente. No debemos tratarlos como simples peones en una partida de ajedrez ni politizarlos", afirmó Wester.
El arzobispo destacó la difícil situación de los inmigrantes que huyen de la violencia y la injusticia, y recordó el caso de una familia de Tegucigalpa cuya casa fue atacada por pandillas. También desafió los conceptos erróneos sobre los inmigrantes, destacando su impacto positivo en la economía y las tasas de criminalidad más bajas en comparación con los ciudadanos nativos. 
Trump también revocó una iniciativa de la era Biden que permitía la entrada mensual de migrantes de Cuba, Haití, Nicaragua y Venezuela, y ordenó que los cárteles de drogas mexicanos fueran designados como organizaciones terroristas extranjeras. "No tengo mayor responsabilidad que defender a nuestro país de amenazas e invasiones", dijo Trump el 20 de enero. 
Los defensores de los derechos de los inmigrantes advierten que estas medidas podrían desestabilizar a las comunidades vulnerables y fracturar familias en todo el país.
La Red Católica de Inmigración Legal condenó las órdenes ejecutivas y las describió como una amenaza a los valores estadounidenses fundamentales y a los principios católicos. Las órdenes son "una afrenta directa a los valores de larga data de nuestra nación", dijo Anna Gallagher, directora ejecutiva de la red.
"Estas órdenes ejecutivas deshumanizantes contradicen nuestros valores fundamentales de compasión, justicia y el mandato bíblico de acoger al extranjero. Amenazan la esencia misma de nuestra sociedad".
El grupo católico de inmigración advirtió que estas políticas corren el riesgo de crear una "subclase permanente de individuos apátridas" y de no cumplir con las obligaciones morales y legales de Estados Unidos hacia quienes huyen de la violencia y la persecución. "Ahora, más que nunca, debemos unirnos como personas de fe y conciencia para resistir las políticas que marginan y deshumanizan a nuestros hermanos y hermanas inmigrantes", dijo Gallagher.
El Servicio Jesuita a Refugiados, que atiende a más de un millón de refugiados en 58 países cada año y ofrece servicios de educación, atención médica y defensa, expresó su esperanza de que se realicen esfuerzos de colaboración para ayudar a los refugiados y a las personas desplazadas. 
"Las personas tienen derecho a buscar protección en otro país si han sido perseguidas o temen ser perseguidas por motivos de religión, raza, nacionalidad, opinión política o pertenencia a un grupo social particular", afirmó el grupo jesuita.
La organización jesuita advirtió que sin el liderazgo de Estados Unidos, "adversarios que socavan los principios democráticos como la libertad y la justicia... llegarán a dominar" zonas donde las familias desplazadas carecen de esperanza.
Esta historia aparece en la serie de artículos El segundo mandato de Trump . Ver la serie completa .



[bookmark: _Toc188967924]¿Se enfrentarán los obispos a Trump?
La Iglesia tiene la obligación de defender a los inmigrantes y refugiados.
Terence Sweeney, ommonweal, 27 de enero de 2025

En enero de 2021, la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos escribió una  carta al recién inaugurado presidente Biden. La carta felicitaba a Biden, pero también llamaba la atención sobre su historial en materia de aborto. Algunos, incluido el cardenal Blase Cupich, consideraron que la carta  era desaconsejada , pero creo que, en vista de su función profética, los obispos tenían razón al ofrecer una corrección pastoral. Por supuesto, a diferencia de Biden, el presidente Donald Trump no es católico, pero los obispos y los católicos laicos ahora deberían estar listos para pedirle cuentas también. Podrían escribir una carta que dé la bienvenida al nuevo presidente, pero que también lo cuestione en varios frentes, entre ellos, su desprecio por los pobres, sus declaraciones cada vez más ambiguas sobre el aborto, su retórica y acciones antidemocráticas y, lo más urgente, su ataque a los inmigrantes y refugiados.
El compromiso de la Iglesia con los inmigrantes y los refugiados no es nuevo. Tiene su base en el Antiguo Testamento, que es en gran parte la historia de los refugiados: Noé huyendo del diluvio, Abraham saliendo de Caldea, el pueblo elegido huyendo del hambre a Egipto, huyendo de la opresión al Sinaí, migrando a la tierra de los cananeos, siendo exiliados en Babilonia y luego migrando de regreso a su Tierra Santa. Finalmente, la destrucción del templo y la diáspora del pueblo judío.
En sintonía con estas narraciones, el Nuevo Testamento nos ofrece un icono del Santo Refugiado. El Papa Pío XIII  enseñó que:
La Sagrada Familia de Nazaret, emigrada a Egipto, es el arquetipo de toda familia de refugiados. Jesús, María y José… [son], en todos los tiempos y en todos los lugares, los modelos y protectores de todo migrante, extranjero y refugiado de cualquier tipo que, ya sea obligado por el miedo a la persecución o por la necesidad, se ve obligado a abandonar su tierra natal… y a buscar un suelo extranjero.
Pío XII elevó a la Sagrada Familia a la categoría de protectora especial de todos los migrantes, porque ellos mismos eran refugiados . Este compromiso con la Sagrada Familia es parte de la razón por la que Pío XII se comprometió tanto con las muchas personas desplazadas de Europa. La Iglesia, como pueblo peregrino de Dios, es en sí misma un pueblo migrante. Extranjeros en una tierra extraña, caminamos hacia nuestro verdadero hogar.
La Iglesia enseña que los derechos naturales incluyen el derecho a migrar y que los países prósperos están obligados a acoger a los refugiados tanto como sea posible. Esto no significa que no deba haber fronteras nacionales ni ningún proceso legal para gestionar la migración. El Papa Benedicto XVI  enseñó que “todo Estado tiene el derecho de regular la migración y de promulgar políticas dictadas por las exigencias generales del bien común”. Pero ese derecho debe equilibrarse con el “derecho de las personas a migrar”, que se “cuenta entre los derechos humanos fundamentales, permitiendo a las personas establecerse donde consideren mejor para la realización de sus capacidades, aspiraciones y proyectos”. En un país tan vasto y próspero como el nuestro, el objetivo debería ser aceptar a tantos recién llegados como sea posible. El derecho a migrar es un derecho fundamental de las personas , mientras que el derecho a gestionar la migración es un derecho secundario de las naciones. Y si, por cualquier razón, deseamos desalentar la nueva migración, deberíamos hacerlo principalmente apoyando a las personas en sus países de origen mediante una amplia ayuda exterior, para que no se sientan obligadas a emigrar. 
Pío XII presentó a la Sagrada Familia como la protectora especial de todos los migrantes porque ellos mismos eran refugiados.
El Papa Francisco ha profundizado en la enseñanza de la Iglesia sobre los derechos de los inmigrantes y refugiados. Él ve que Dios está con  los migrantes . Como lo expresó en una audiencia semanal en agosto de 2024, “Dios está allí con ellos, con los migrantes, sufre con ellos, con los migrantes, llora y espera con ellos, con los migrantes”. Dios tiene una opción preferencial por los refugiados porque “el Señor está con ellos, no con quienes los rechazan”. Si nosotros como Iglesia y como nación hemos de estar con Dios, también debemos estar con los migrantes. Y no podemos estar con ellos “a través de leyes más restrictivas… a través de la militarización de las fronteras”. En su autoridad docente ordinaria, el Papa Francisco nos enseña que “nuestra respuesta a la llegada de personas migrantes se puede resumir en cuatro palabras: acoger, proteger, promover e integrar”. 
Es un escándalo que tantos católicos ignoren la enseñanza clara de la Iglesia y la historia del Pueblo de Dios. También es un escándalo lo poco que hemos permitido que el Sumo Pontífice moldee e influya en nuestras acciones políticas, y cómo muchos católicos estadounidenses están ansiosos por expulsar y demonizar a los inmigrantes que están entre nosotros, quienes tanto enriquecen a nuestro país. 
Los obispos estadounidenses pueden tomar la iniciativa en la vivencia de las enseñanzas de la Iglesia sobre este tema, uniéndose a los millones de refugiados y migrantes amenazados en los Estados Unidos hoy en día.  El cardenal arzobispo McElroy , el nuevo arzobispo de Washington DC, tiene razón al decir que “los planes de los que se ha hablado en algunos niveles… [para] la deportación masiva indiscriminada en todo el país serían algo que sería incompatible con la doctrina católica”. Los obispos deberían hacerse eco colectivamente de la advertencia de McElroy y pedir a los fieles que se unan a los migrantes. Los católicos pueden apoyar medidas que mejoren la seguridad fronteriza, pero no pueden tolerar la demonización rutinaria de Trump de los migrantes de Haití y otros lugares, o su plan de expulsar por la fuerza a millones de inmigrantes indocumentados, o su orden ejecutiva inconstitucional que pone fin a la ciudadanía por nacimiento.
La resistencia de la Iglesia a las políticas antiinmigrantes de Trump se centrará principalmente en su oficina de predicación, pero se pueden tomar otras medidas más prácticas. En primer lugar, debemos reforzar el apoyo a Catholic Charities, que ha sido objeto de ataques de los  ideólogos de derecha por su trabajo con inmigrantes y refugiados. Ese trabajo debe defenderse y ampliarse. En segundo lugar, los católicos estadounidenses deben hacer todo lo posible para proporcionar representación legal a los inmigrantes. Las facultades de derecho católicas deben destinar importantes recursos a la defensa de los inmigrantes. Siempre que sea posible, la USCCB debe apoyar las demandas contra la deportación. El hecho de que muchos inmigrantes en este país sean católicos da a los obispos otra razón más para ofrecerles su protección pastoral. En tercer lugar, debemos ofrecer todo el apoyo institucional que podamos. Los institutos, hospitales, escuelas y universidades católicas deben negarse a cooperar con el ICE, excepto cuando esté tratando de detener a un criminal. Por último, las instituciones y los individuos católicos deben ofrecer alojamiento a los refugiados. Si tiene un seminario, convento o dormitorio medio vacío, debería considerar ofrecerlo a quienes están amenazados con la deportación, y no permitir que ingrese ICE, incluso si eso significa correr el riesgo de ser arrestado. 
Por supuesto, no debemos apresurarnos a enfrentarnos con el ICE. Como enseñó Martin Luther King Jr., no se debe recurrir a la desobediencia civil a menos que sea necesario. Pero debemos estar preparados y, si llega el momento de actuar, debemos actuar con rapidez. Trump promete utilizar el ejército para expulsar a millones de personas, cerrar la puerta a los refugiados e incluso a los inmigrantes legales. A menos de una semana de su segundo mandato, ya ha firmado varias órdenes ejecutivas que no se pueden conciliar con las enseñanzas de la Iglesia. Ahora ha autorizado al ICE a entrar en escuelas, hospitales e iglesias,  ha bloqueado la llegada de  refugiados legales que llevan años esperando y está lanzando redadas de deportación en los lugares de trabajo. Ahora es el momento de que los obispos y los laicos católicos nos preparemos para una resistencia eficaz. Al hacerlo, nuestro objetivo debe ser dar la bienvenida a nuestros hermanos y hermanas de más allá de nuestra frontera y apoyar al Dios que apoya a los refugiados.
Terence Sweeney es profesor asistente en el programa de honores y el departamento de humanidades de la Universidad de Villanova.
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El cardenal de Nueva York, Timothy Dolan, se mostró serio  al decirle a Maria Bartiromo, de Fox, en diciembre que Donald Trump “se toma en serio su fe cristiana”. Esto habría sido una novedad para cualquiera que haya prestado atención a Trump en las últimas décadas. Bartiromo opinó entonces que el hecho de que a Trump no lo alcanzara por poco un asesino el verano pasado solo pudo haber sido “obra de Dios”. Dolan no lo discutió. En cambio, recordó con naturalidad la historia de Ronald Reagan diciéndole a Juan Pablo II que la Madre Teresa dijo que había sobrevivido a su propio casi asesinato porque “el Señor tiene algo especial en mente para mí”. La frase clave: Juan Pablo II le dijo entonces a Reagan que ella le había dicho lo mismo después de que le dispararan. El chiste era familiar para cualquiera que haya seguido a Dolan a lo largo de los años.
Unas semanas después, Dolan pronunció la invocación en la toma de posesión de Trump. No mencionó el compromiso religioso del presidente ni la concesión de un segundo mandato por parte de Dios (el propio Trump se refirió a este tema más adelante). Puede que haya sido difícil conciliar las primeras acciones de la nueva administración: activar planes de deportación masiva, cancelar citas para solicitantes de asilo en la frontera, tomar medidas para poner fin a la ciudadanía por nacimiento, perdonar a los alborotadores del 6 de enero y retirarse (de nuevo) del Acuerdo de París sobre el cambio climático. Fue bueno ver a la obispo Mariann Edgar Budde, líder de la diócesis episcopal en Washington, abordar algunos de estos acontecimientos en el servicio de oración inaugural del día siguiente, donde imploró directamente a Trump que “tuviera piedad” de las personas que probablemente se verían perjudicadas por sus medidas.
El regreso de Trump al cargo coincide con la llegada del cardenal Robert McElroy como nuevo líder de la archidiócesis de Washington. La decisión del papa Francisco de trasladar a McElroy de San Diego a la sede del gobierno de Estados Unidos en este momento es buena. Hay razones para pensar que podría servir como contraejemplo moral para la nueva administración y, por lo tanto, una fuente de esperanza para quienes se alarman con razón por su agenda. McElroy es un hombre serio, conocido por su erudición en política y teología, así como por su actitud firme y pastoral. Es capaz de articular los imperativos cristianos católicos de gobernar y emitir los recordatorios necesarios de que la fe y la identidad católicas no se pueden reducir a creencias políticas. La obligación de trabajar por el bien común, señala constantemente, implica mucho más que simplemente  oponerse al aborto . Ha demostrado buen sentido y un coraje admirable al oponerse a los obispos colegas que niegan la comunión a los políticos que consideran insuficientemente comprometidos con la ilegalización del aborto. Ha advertido públicamente a Trump sobre la deportación masiva y la ha declarado repetidamente "incompatible con la doctrina católica". McElroy ha apoyado al papa Francisco en la promoción de la sinodalidad y en la necesidad de abordar el cambio climático, temas a los que volvió a  referirse en enero cuando se dirigió a su nueva archidiócesis. Esa archidiócesis, como muchas otras, enfrenta desafíos demográficos, financieros y administrativos, pero se considera que es un ejecutivo capaz y muy adecuado para su nuevo cargo.
McElroy escribió un libro sobre la obra de John Courtney Murray, cuyas numerosas “reflexiones sobre la propuesta estadounidense” incluyen la observación de que la democracia “es más que un experimento político; es una empresa moral y espiritual. Y su éxito depende de la virtud de las personas que la emprenden”. La virtud, que nunca se encuentra en exceso en la capital estadounidense, es excepcionalmente rara en este momento. McElroy podría beneficiarse del apoyo vocal y espiritual de más de sus colegas obispos –que hasta ahora no ha sido muy abundante– para recordarle al país las virtudes sobre las que se basa la empresa estadounidense. Su nuevo trabajo seguramente será exigente, pero tampoco debería ser solitario.
Dominic Preziosi es el editor de Commonweal . Síguelo en Bluesky . 
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(eldiario.es).- Max sigue apostando por el género documental con 'El minuto heroico: Yo también dejé el Opus Dei', una docuserie que llegará el próximo 7 de febrero a la plataforma para contar el testimonio de hasta 13 mujeres, procedentes de diferentes países y generaciones, que consiguieron abandonar dicha institución jerárquica de la Iglesia católica tras sufrir un trato abusivo, vejatorio y casi de esclavo.
En este proyecto de cuatro capítulos de cincuenta minutos, la periodista Mònica Terribas lleva a cabo una exhaustiva investigación sobre el Opus Dei reuniendo trece historias de mujeres de países como España, América Latina, Irlanda y Reino Unido, de edades distintas y sin tener vínculos entre ellas, para compartir la experiencia de haber sido parte del Opus Dei y, posteriormente, haberlo dejado. A través de testimonios directos, estas mujeres narran sus vivencias en primera persona, abordando tanto las motivaciones que las llevaron a ingresar como las razones de su salida.
“Teníamos una larga lista de mortificaciones diarias. La primera, el minuto heroico: te levantas de la cama, besas el suelo y dices serviam (serviré). El cansancio es una baza para hacerte más débil y manipulable”, relata una de la entrevistadas en el documental, mientras que otra señala que conoce a “muchas personas a las que el Opus Dei les ha hecho la vida miserable después de salir. Eso es brutal”.
[bookmark: _Toc188967928]Así es la docuserie
La actriz Claudia Traisac, dirigida por la realizadora Laura Sisteró, es la encargada de poner rostro y voz a los relatos de estas mujeres en las recreaciones ficcionadas a partir de las experiencias compartidas por ellas, que funcionan como hilo conductor en cada uno de sus episodios.
Asimismo, el documental incorpora las voces de profesionales conocedores del tema, entre ellos periodistas, psicólogos, abogados y otros expertos en la materia, que aportan contexto tanto sobre el Opus Dei, como sobre las experiencias vitales narradas en la serie: el periodista de investigación Gareth Gore, autor de Opus (Editorial Crítica), Antonia Cundy, periodista del Financial Times; Laura Merino, psicóloga; Vega González, psicóloga clínica y directora gerente del Centro de Asistencia e Investigación de Socioadicciones (AIS); John Paul Lennon, psicólogo especializado en abusos religiosos y sectas, y Sebastian Sal, el abogado defensor del 'caso de las 43', exnumerarias auxiliares en Argentina y otros países de América Latina.
A pesar de que el Opus Dei se ha enfrentado, a partir de los años setenta, con críticas severas por parte de exmiembros de la organización por sus dinámicas coercitivas, esta es la primera serie documental que aborda el tema con múltiples casos y versiones coincidentes.
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21.01.2025 Consuelo Vélez

Ya que muchos emprendieron la tarea de relatar los sucesos que nos han acontecido, tal como nos lo transmitieron los primeros testigos presenciales y servidores de la palabra, también yo he pensado, ilustre Teófilo, escribirte todo por orden y exactamente, comenzando desde el principio; así comprenderás con certeza las enseñanzas que has recibido. (…) Impulsado por el Espíritu, Jesús volvió a Galilea, y su fama se extendió por toda la región.  Enseñaba en sus sinagogas, y era respetado por todos.  Fue a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre entró un sábado en la sinagoga y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías. Lo abrió y dio con el texto que dice:  El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena Noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del Señor. Lo cerró, se lo entregó al empleado y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Él empezó diciéndoles: Hoy, en presencia vuestra, se ha cumplido este pasaje de la Escritura.(Lc 1, 1-4; 4, 14-21).

El evangelio de hoy consta de dos partes que corresponden a capítulos diferentes del evangelio de Lucas. La primera parte se refiere a la intencionalidad de Lucas al escribir su evangelio: “relatar todos los sucesos que han acontecido”. La segunda parte se referirá al inicio del ministerio público de Jesús según el relato de este evangelista.
No hemos de pensar que el evangelio de Lucas -como ningún otro texto bíblico- es un texto histórico sino un texto teológico. Es decir, con base en los hechos del Jesús de la historia que se han ido transmitiendo, el evangelista construye su evangelio para mostrar al Jesús en el que cree la comunidad cristiana. Por eso, aunque en la introducción Lucas diga que escribirá con orden y comenzando desde el principio, no podemos compararlo a un relato histórico con exactitud de datos, fechas, nombres, etc. Como ya dijimos, la sagrada escritura es, ante todo, un texto teológico. Lucas le dirige su evangelio a Teófilo, nombre que significa “amigo de Dios”, con lo cual, algunos afirman que Lucas se está dirigiendo a los creyentes como amigos de Dios.
Pero será la segunda parte que constituya el mensaje más importante de este evangelio. Lucas presenta un texto programático del ministerio de Jesús, introduciéndolo con un breve sumario de la actividad de Jesús: “enseñaba en la sinagoga y era respetado por todos”. Todo esto “impulsado por el Espíritu”. El tema de un Jesús guiado por el Espíritu será fundamental en la obra lucana. De ahí que no es de extrañar que, en la sinagoga de Nazaret, en la que realiza la lectura que era habitual, el texto escogido sea el del profeta Isaías el cual comienza mostrando la centralidad del Espíritu: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para dar la buena noticia a los pobres”. El texto de Isaías es prácticamente el que se lee en este texto, pero se omite “el día de venganza y recompensa” (Is 61,2), porque la buena noticia anunciada por Jesús es solo de misericordia y gracia para todos.
Con este texto se explícita la misión de Jesús como evangelizador de los pobres. No son los pobres espirituales u otro tipo de pobrezas que podrían ocultar la primera y fundamental que niega la dignidad a las personas: la pobreza real, aquella que impide a las personas tener casa, comida, dignidad. Jesús anuncia que su mensaje transformara las situaciones: “la libertad a los cautivos, la vista a los ciegos, la libertad a los oprimidos”. Y, como resumen de todo esto, se proclama el año de gracia del Señor. En realidad, la misericordia de Dios es gratis y no exige de los destinatarios ningún mérito de su parte.
El evangelio termina con las palabras de Jesús sobre la escritura que se cumple hoy. En otras palabras, la transformación de la realidad no es para después de esta vida sino para el presente y en las situaciones concretas. Como bien ha señalado el papa Francisco, la evangelización tiene una dimensión social inherente que no podemos dejar de lado. La vida en abundancia que el Señor nos promete es para vivirla aquí y ahora. Todos los de la sinagoga tenían los ojos fijos en Jesús por la radicalidad de sus palabras. Posiblemente a los discípulos de hoy nos falta esa misma contundencia para atraer a muchos a seguir este camino porque una fe que transforma la vida si es significativa para el mundo de hoy. Por tanto, que el mismo Espíritu que guio a Jesús, anime nuestra evangelización posibilitando que la gracia de Dios se cumpla hoy, en la realidad concreta que vivimos.
Para ver el comentario en video: Comentario al evangelio del 26 01 2024
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23.01.2025 | Xabier Pikaza

Lucas sitúa el comienzo del mensaje y misión de Jesús en Nazaret de Galilea, su patria, retomando y transformando el anuncio que Isaías aplicaba a los oprimidos de Israel. Parecen preguntarle ¿quién eres?, y el responde «¡Dios me ha enviado.... Es como si el mundo fuera una cárcel y él hubiera venido a romperla:
· Entró en la sinagoga, tomó el libro... y encontró el pasaje donde está escrito
· El Espíritu del Señor esta sobre mi;
· por eso me ha ungido para evangelizar a los pobres;
· me ha enviado para ofrecer libertad a los presos y vista a los ciegos;
·  para enviar en libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor.
· Enrolló el volumen y dijo: Hoy se ha cumplido esta Escritura (cf. Lc 4, 16-21).
 Jesús se presenta como Ungido de Dios (=Mesías), con palabras de Is 61, 1-3, pero introduciendo en ellas una novedad muy significativa: ha venido para "enviar en libertad a los oprimidos" (cf. Is 58, 6), pero no el año de venganza de Dios, completando y precisando de esa forma el tema de 61, 1-3.  El texto puede dividirse así:
 (a) Principio: «El Espíritu del Señor está sobre mi» (Lc 4, 18 a). No está poseído por Satán, espíritu impuro (como decían los escribas de Mc 3, 22 al acusarle), sino que está lleno del Espíritu Santo, como dice el texto paralelo de Mt 12, 28: «Si expulso a los demonios con (la fuerza de) el Espíritu de Dios, es que el reino de Dios ha llegado a vosotros». Este es para Lucas el punto de partida de la obra mesiánica. Jesús ha recibido el Espíritu de Santidad (cf. Mc 1, 10) y puede presentarse como "ungido”: le llena Dios y le libera para ser liberador; le llena con su Espíritu, de forma que pueda actuar como mesías.
(b) Ampliación. «Por eso me ha ungido..., por eso me ha enviado» (Lc 4, 18-19). El Espíritu suscita y consagra a Jesús, para que proclame y realice su acción liberadora. En ese fondo se entienden las dos mitades del pasaje: – Dios le ha ungido para evangelizar a los pobres; – le ha enviado para proclamar la libertad etc. Todo el texto tiene un sentido mesiánico. Se ha venido diciendo, de forma errada, que la Biblia israelita promete y ofrece sólo bienes materiales, mientras que Jesús concede a los cristianos los bienes interiores del Espíritu. En contra de eso, aquí vemos que Jesús ofrece libertad real y completa
 Jesús es Cristo, Ungido de Dios, no porque concede simples bienes interiores, sino porque declara cumplidas, en su vida y persona, las promesas de la antigua profecía que se expresan en la liberación de los oprimidos y, en especial, de los encarcelados. Su redención  no es materialista ni espiritualista, sino humana en sentido integral, cumpliendo de esa forma la esperanza de los pobres, encarcelados, ciegos, oprimidos... Así estaban los hombres, condenados en el mundo, como en cárcel, oprimidos por el hambre y falta de libertad, sin ojos para ver, sin fiesta para celebrar y Jesús ha venido a ofrecerles los dones del Reino. De esa forma es evangelio para los marginados. Aquellos a quienes ayudaba eran israelitas oprimidos, pero el texto ira mostrando que esa ayuda y evangelio de libertad se abre a todos los oprimidos y necesitados: 
Me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres. Jesús es Ungido por excelencia (=Mesías, Cristo): Dios le ha regalado su Espíritu para que exprese su don y presencia en el mundo, evangelizando a los pobres o necesitados, hambrientos de pan o carentes de otros bienes importantes. Evangelizar significa ofrecer vida, camino de esperanza.
1. Me ha enviado para proclamar la libertad a los prisioneros (=cautivos, presos), es decir, a los hombres y mujeres a quienes la violencia de la historia ha esclavizado. Prisioneros son los derrotados, aquellos que han caído bajo el poderío de los fuertes. Prisioneros de una violencia universal son todos y en especial los últimos del mundo, vencidos y esclavos, expulsados y encadenados de la historia, víctimas de la guerra, encarcelados por la justicia.
2. (Me ha enviado) para proclamar (=ofrecer) vista a los ciegos... Ciegos son los pobres y presos, aquellos a quienes la violencia del sistema ha reprimido. Sólo libera de verdad a los demás quien les enseña a descubrir las cosas y entenderlas, de manera que se valgan y piensen por sí mismos. Por eso, en el centro de este texto (Lc 4, 18-19) hallamos la experiencia de Jesús que ofrece a los ciegos un tipo de visión más alta, que les permite conocerse y expresarse como humanos.
3. (Me ha enviado) para "enviar" en libertad a los oprimidos. Lo que antes era anuncio (proclamar la libertad a los encarcelados) aparece ahora como gesto ya realizado: Jesús ha venido para "enviar en libertad". Leído el texto de manera literal, deberíamos suponer que Jesús quiere romper los muros de las cárceles, abriendo de par en par sus puertas. Dios le ha enviado para lograr que los oprimidos puedan marchar en libertad, iniciando el acto final de transformación, que precede a la concordia universal.
4. (Me ha enviado) para proclamar el año de gracia (=aceptable) del Señor. Así culmina la unción de Jesús y se completan los momentos anteriores de su obra. La plenitud humana (apertura de los ojos, libertad de la vida) se expresa como fiesta jubilar: año de gracia, tiempo de gozo que, conforme a la tradición de Israel, se vuelve celebración de fraternidad, perdón de las deudas, liberación de los esclavos, reparto de las tierras. Este era el año en que se abrían las cárceles y todo comenzaba de nuevo, repartiéndose los bienes de la tierra (cf. Lev 25).
 Jesús puede afirmar que eso se cumple en el hoy del tiempo mesiánico iniciado por su vida y mensaje (Lc 4, 21). Así se cumple la libertad mesiánica, como anuncio profético (con la esperanza israelita de Isaías 58 y 61) y como verbo performativo (que realiza aquello que proclama). Esta no es una palabra aislada, un mensaje teórico de tipo espiritualista, sino la voz creadora de Jesús que incluye en su "yo" liberador y jubilar a todos sus discípulos mesiánicos. Esa palabra introduce a los cristianos en la mejor tradición jubilar del judaísmo, haciéndoles portadores de un mensaje y camino de liberación, que se expresa por ellos, pero les desborda, haciéndoles testigos y promotores de un mensaje universal de libertad.

Controversia y crisis (Lc 4, 28-29).
 Los momentos anteriores del programa mesiánico de liberación se encuentran implicados, ofreciendo amor y curación a judíos y extranjeros, como seguirá suponiendo Jesús, cuando interpreta proféticamente sus palabras, desde la tradición del mensaje y milagros de Elías y Eliseo. Pues bien, en vez de alegrarse por ello, sus paisanos de Nazaret le expulsan de la sinagoga y quieren asesinarle, conforme a una ley de linchamiento colectivo (cf. Lc 4, 20-29). No pueden aceptar que Dios cure (trasforme) por igual a nacionales y extranjeros: no quieren libertad, ni evangelio para aquellos que no lo merecen (encarcelados y extraños).
Leído así, el conjunto del pasaje (Lc 4, 16-30) cobra una inquietante y esperanzada actualidad. También a nosotros nos turba y extraña ese universalismo: queremos libertad, pero sólo para algunos paisanos de mi pueblo o mi grupo; queremos prosperidad, pero sólo para los que pertenecen   a los del propo grupo. Así añadimos que cárceles y castigos siguen siendo necesarias para los de otros grupos sociales, raciales, culturales... Pues bien, en contra de eso, este pasaje afirma que, para ser verdadera, la libertad ha de ser universal, en igualdad para todos. Desde aquí ha de entenderse la continuación del pasaje.
·  Todos daban testimonio sobre él,
· maravillados por las palabras de gracia que salían de su boca  y decían:
·  ¿No es éste el hijo de José? (Lc 4, 22)
 Los nazarenos parecen admirarse por las palabras de gracia que Jesús ha proclamado, pero pronto descubrimos que esa admiración esconde una condena. Ciertamente, los oyentes de la sinagoga quieren palabras de gracia (logoi tês kharitos), pero sólo para ellos, no para los de fuera. Los oyentes nazarenos saben que las palabras de gracia de para todos son amenazadoras para ellos, pues les hacen perder sus privilegios particulares. Por eso preguntan de forma acusadora: «¿No es éste el hijo de José? 
Saben que es hijo de José (en plano legal, nacional). Por eso, su pregunta no es para que respondamos «sí, éste es el hijo de José» y de esa manera ratifiquemos su origen familiar, sino para le distingamos de José, que a los ojos de los nazarenos había sido un luchador nacional, un partidario de la separación entre los buenos israelitas y los malos extranjeros.
1. Los oyentes nazarenos acusan a Jesús de citar mal a Isaías, incluyendo sólo las palabras de gracia “para todo” y suprimiendo las de condena para los enemigos. Desde ese fondo se entiende refrán: «Un profeta no es bien recibido en su tierra» (Lc 4, 24). Én contra de eso, Jesús se presenta como profeta de gracia para todos, judíos y gentiles, cambiando así la profecía antigua de Isaias 61, pasando por alto (suprimiendo) las palabras de condena contra los enemigos. 
-El texto de Isaías 61, 2 nos situaba en un contexto de jubileo: perdonar las deudas y liberar a los presos y cautivos. Pero los oyentes de Nazaret pensaban que ese perdón y liberación debía aplicarse sólo a los israelitas, no a los de fuera, de manera que el perdón para unos debía completarse y ratificarse con la condena y opresión para otros, Como proclamaba Isaías 61, 1-2:
·   El Espíritu del Señor está sobre mí. |
· me ha ungido. | Me ha enviado para publicar la buena noticia a los pobres…,
·   curar los corazones desgarrados, | anuncia la amnistía a los cautivos…
· para proclamar un año de gracia del Señor,
· | un día de venganza de nuestro Dios…
           Liberación de los amigos y venganza (condena) contra los enemigo formaban la cara y cruz de una misma sentencia antitética. Pues bien, Jesús rompe esa antítesis, esa oposición (evangelio para unos, opresión para otros. Así entendida, desde su original de Primer Testamento, ésta es una profecía de gracia y condena, en la línea de “amarás a tus amigos y odiarás a tus enemigos” (Lc 6, 27-35; Mt 5, 38-38). Desde esa perspectiva de doble sanción (Año de Gracia, Día de Venganza),   este pasaje  de Is 61 sigue dividiendo a los hombres, pues Dios les deja en manos de su juicio,  como en el caso de los frutos del árbol del conocimiento del bien y  el mal de Gen 2-3, marcado por la lucha entre  buenos y  malos. 
                   De un modo consecuente, en su mensaje programático en su pueblo, este Jesús, nazoreo de Nazaret, ha venido a superar (condenar) el mesianismo particular de los habitantes de su patria. No es una pequeña variación, sino una transformación del primer testamento (lo mismo que Dan 7, 14. 27 en Mc 10, 45). Eso significa que cesan los antiguos privilegios de los nazarenos ("buenos" judíos); las normas de la ley sacral de perdón para bien de algunos y de castigo para otros se acaban. Esta “corrección” de Jesús se inscriben dentro de la lógica del Sermón de la Montaña que supera la oposición entre amigos (a quienes debe amarse) y enemigos (a quienes se combate o rechaza)[1]. 
           Jesús ha roto ese esquema de elección y ventaja propia, ofreciendo perdón sin venganza, una libertad que desborda el nivel del buen sistema (de los nazarenos). Lógicamente, los partidarios (privilegiados) del sistema, representados aquí por los “buenos” nazarenos le condenan y quieren matarle porque rompe su seguridad, ofreciendo la curación y libertad a todos los (incluidos los enemigos seculares de Israel: fenicios y sirios).
Los colectivos religiosos, igual que los estados "legales", necesitan defender su identidad y para ello han expulsar a los extraños o encerrarlos en la cárcel. Lógicamente, junto al “año de gracia” (para ellos), necesitan un "día de venganza" (para los enemigos). Así ha sido y así será. Los defensores de un tipo de iglesia o nación impositiva, los partidarios de unas minorías rectoras empeñadas e defender su identidad, tendrán que seguir apelando a la venganza o cárcel del sistema. Pero Jesús insiste en lo dicho y continúa:
·  Ningún profeta es bien recibido en su tierra.
· Muchas viudas había en Israel en los días de Elías...
· y a ninguna  fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en Sidón.
· Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo,
· pero ninguno  fue limpiado, sino Naamán el sirio».
· Y todos en la sinagoga se llenaron de ira  y levantándose,
· le echaron fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre
· para despeñarle… (Lc 4, 28-29).
 Para defender su actitud, Jesús apela a dos figuras venerables (Elías y Eliseo), que eligieron y ayudaron a paganos.  Es normal que los nazarenos (representantes de los buenos israelitas) se sientan defraudados, pues pierden sus ventajas anteriores. Quieren defender su privilegio; por eso se enfurecen e intentan lincharle.
-Jesús se funda en la tradición de los milagros proféticos que Elías y Eliseo realizaron con enfermos extranjeros, desbordando las fronteras de Israel (cf. 1 Rey 17, 1.7-9; 18, 1; 2 Rey 5, 1-14). De esa forma, las mismas escrituras sagradas le permiten superar el egoísmo grupal de sus oyentes.
-Los nazarenos, representantes de la “buena” ley nacional, apoyados por el orden de su religión), rechazan esa interpretación universalista de Isaías y deciden matar a Jesús, a través de un juicio popular que se expresa a través de una violencia unánime, que se ha manifestado muchas veces a lo largo de la historia[2]
Esta escena  nos sitúa en el centro del evangelio de Lucas (y de todo el Nuevo Testamento). No es un gesto casual. Los nazarenos no quieren matar a Jesús por asesino o violador, por adúltero o idólatra (como manda la ley israelita), sino por algo más profundo: porque pone en riesgo la distinción y seguridad legal del pueblo, ofreciendo el evangelio a los de fuera (a los antes rechazados), sin distinguir a nacionales y extranjeros, silenciando así la “venganza” de Dios contra estos últimos. Por eso, sus mismos paisanos intentan matar a Jesús y lo hacen precisamente porque defienden la institución nacional, fundada en la distinción de legales e ilegales (de los que pueden vivir en libertad y de los encarcelados). Para ser verdadera, la profecía de gracia ha de extenderse a todos, por encima de los muros privilegiados de un tipo de nazarenos. 
NOTAS
[1] J. Klausner, Jesús de Nazaret, Paidós, Barcelona 1991, ha mostrado la novedad de esta “anti-lógica” de Jesús.
[2]J. P. Meier, Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histórico I-IV, Verbo Divino, Estella 1998-2005, ha mostrado las conexiones de la historia de Jesús y la tradición profética de Elías-Eliseo,



[bookmark: _Toc188967934]Pagola: Nadie está solo
[bookmark: _Toc188967935]"Dios no se ajusta a nuestros esquemas y discriminaciones"
27.01.2025 José Antonio Pagola

Todavía hoy se da entre los cristianos un cierto «elitismo religioso» que es indigno de un Dios que es amor infinito. Hay quienes piensan que Dios es un Padre extraño que, aunque tiene millones y millones de hijos e hijas que van naciendo generación tras generación, en realidad solo se preocupa de verdad de sus «preferidos». Dios siempre actúa así: escoge un «pueblo elegido», sea el pueblo de Israel o la Iglesia, y se vuelca totalmente en él, dejando a los demás pueblos y religiones en un cierto abandono.
Más aún. Se ha afirmado con toda tranquilidad que «fuera de la Iglesia no hay salvación», citando frases como la tan conocida de san Cipriano, que, sacada de su contexto, resulta escalofriante: «No puede tener a Dios por Padre el que no tiene a la Iglesia por Madre».
Es cierto que el Concilio Vaticano II ha superado esta visión indigna de Dios afirmando que «él no está lejos de quienes buscan, entre sombras e imágenes, al Dios desconocido, puesto que todos reciben de él la vida, la inspiración y todas las cosas, y el Salvador quiere que todos los hombres se salven» (Lumen gentium 16), pero una cosa son estas afirmaciones conciliares y otra los hábitos mentales que siguen dominando la conciencia de no pocos cristianos.
Hay que decirlo con toda claridad. Dios, que crea a todos por amor, vive volcado sobre todas y cada una de sus criaturas. A todos llama y atrae hacia la felicidad eterna en comunión con él. No ha habido nunca un hombre o una mujer que haya vivido sin que Dios lo haya acompañado desde el fondo de su mismo ser. Allí donde hay un ser humano, cualquiera que sea su religión o su agnosticismo, allí está Dios suscitando su salvación. Su amor no abandona ni discrimina a nadie. Como dice san Pablo: «En Dios no hay acepción de personas» (Romanos 2,11).
Rechazado en su propio pueblo de Nazaret, Jesús recuerda la historia de la viuda de Sarepta y la de Naamán el sirio, ambos extranjeros y paganos, para hacer ver con toda claridad que Dios se preocupa de sus hijos, aunque no pertenezcan al pueblo elegido de Israel. Dios no se ajusta a nuestros esquemas y discriminaciones. Todos son sus hijos e hijas, los que viven en la Iglesia y los que la han dejado. Dios no abandona a nadie.
4 Tiempo ordinario – (Lucas 4,21-30)  2 de febrero



[bookmark: _Toc188967936]Félix Placer: Año Jubilar de la Esperanza: Con la mirada en 'Gaudium et spes'
[bookmark: _Toc188967937]La convocatoria jubilar de Francisco pretende "ser una oferta eficaz para nuestro mundo"

23.01.2025 | Félix Placer Ugarte

El nuevo año que acabamos de iniciar se presenta con urgentes y apremiantes desafíos, con fundados temores y debilitadas esperanzas, con graves amenazas y promesas líquidas. Desde posiciones opuestas se ofrecen respuestas a la generalizada incertidumbre de un tiempo peligrosamente conflictivo por enfrentamientos de alcance global con presagios muy negativos. Diferentes análisis sociales, geopolíticos, culturales, ecológicos confluyen en afirmar que nos encontramos  en una época decisiva para el futuro de la humanidad.
La Iglesia quiere abrir horizontes con perspectivas alentadoras para la construcción de un mundo que pueda realizarse en un proceso de auténtico progreso solidario en diálogo y colaboración. El papa Francisco lo viene haciendo sin cesar y su convocatoria del Año Jubilar de la Esperanza quiere ser una oferta eficaz para nuestro mundo.
[bookmark: _Toc188967938]Con el eco y en la línea de Gaudium et spes
En el complejo contexto de los años 60-70 del pasado siglo con la amenaza permanente de la Guerra Fría, la cruenta guerra del Vietnam, la crisis cubana y también de éxitos deslumbrantes como el viaje a la luna, las revoluciones culturales y posmodernas, el progreso económico que contrastaba con la pobreza de alto nivel, sobre todo en países del sur y suburbios de las grandes capitales, Gaudium et spes constataba y hacía suyos “los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren”. Quería ofrecer un horizonte nuevo de esperanza. Con un planteamiento renovador, con un compromiso solidario. Ante los avances y cambios de la humanidad afirmaba su voluntad de diálogo con el mundo moderno, con apertura y trasparencia para lograr la renovación de la sociedad humana.
Aquella Constitución fue un auténtico golpe de timón, motivado por la inspiración y audacia del papa Juan XXIII, que impulsaba la Iglesia con confianza en el Espíritu en medio de agitadas y tormentosas aguas hacia una profunda renovación. Teólogos (H. de Lubac, Y. M. Congar, M-D. Chenu, P. Liégé, E. Schillebeeckx, B. Häring, K. Rahner,  H. Küng…), algunos hasta entonces considerados sospechosos, disponían a aquel Concilio para un renovación en mentalidades doctrinales y actitudes pastorales. Helder Camara cuestionaba a los Padres conciliares: “Y ahora qué vamos a hacer? ¿Vamos a pasar el tiempo discutiendo los problemas internos de la Iglesia cuando dos tercios de la humanidad mueren de hambre? ¿Qué podemos hacer nosotros ante el problema del subdesarrollo? ¿Mostrará el Concilio su preocupación ante los grandes problemas de la humanidad?”.
Fue en ese contexto y con esas preocupaciones como se elaboró el llamado ‘esquema XIII’, que necesitó tres años de trabajo y cinco redacciones para ser finalmente aprobado como Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual el 7 de diciembre de 1965, en la víspera de la clausura del Concilio. Este año se cumplen 60 años de su promulgación con Pablo VI. Sus planteamientos y líneas siguen especialmente vigentes y el Año Jubilar es un tiempo para renovarlos.
[bookmark: _Toc188967939]Signo de los tiempos, signos de esperanza
Sin embargo a lo largo de los años posconciliares la Iglesia encontró dificultades y reticencias en la fidelidad al espíritu del Concilio y, en especial, a Gaudium et spes y a los signos de los tiempos. La poderosa ala conservadora, favorecida por anteriores pontificados, ralentizaba y debilitaba el impulso conciliar y frenaba la aplicación de sus significativas reformas. Se intentaba volver -en expresión de Karl Rahner- a los «cuarteles de invierno» ante la inseguridad que para muchos provocaban la secularización, la laicidad y el compromiso liberador de los pueblos.
La teología de la liberación sufría el acoso vaticano en sus teólogos más significativos (G. Gutiérrez, J. Sobrino, P. Casaldáliga, L. Boff…); la línea progresista era directamente censurada. Triunfaban en los ámbitos oficiales el repliegue en la teología y pastoral y predominaban nombramientos jerárquicos que imponían líneas de una Iglesia segura en su doctrina dogmática inamovible, moral conservadora y pastoral de mantenimiento. Fueron posturas que aún subsisten entre nosotros y dominan importantes sectores eclesiásticos.
El papa Francisco, con dificultades y oposiciones, incluso enfrentamientos a sus decisiones, va consiguiendo avances importantes, aunque todavía incipientes. Su encíclicas y exhortaciones lo muestran. El Sínodo de la Sinodalidad ha querido ser un decisivo paso para la puesta en práctica de la Iglesia como Pueblo de Dios. Su ‘Documento final’, asumido como “magisterio pontificio”, compromete «desde ahora a las Iglesias a hacer opciones coherentes con lo que en él se indica» y «continúa en las Iglesias locales». Pero está por realizarse.
En medio de tantas resistencias, a pesar de reticencias y reformismos persistentes, la voluntad, propuestas y decisiones de su máximo representante quieren abrirse a los signos de los tiempos. Así lo ha subrayado en la Bula convocatoria del Jubileo 2025: “Como afirma el Concilio Vaticano II, «es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas». [GS 4] Por ello, es necesario poner atención a todo lo bueno que hay en el mundo para no caer en la tentación de considerarnos superados por el mal y la violencia. En este sentido, los signos de los tiempos, que contienen el anhelo del corazón humano, necesitado de la presencia salvífica de Dios, requieren ser transformados en signos de esperanza”. Estamos, en consecuencia, ante un ‘Jubileo de  la esperanza’.
[bookmark: _Toc188967940]La esperanza mantenida
La esperanza no es patrimonio de la Iglesia. Ha estado presente en la historia de la humanidad, hasta en sus épocas mas crueles y despiadadas. En medio de situaciones que parecían irreversibles e insuperables ha emergido en personas y pueblos masacrados y sigue hoy actuante en los lugares del mundo donde más se sufre la injusticia, la opresión, como son Gaza, Ucrania, Sudan, Congo y otros muchos involucrados en conflictos bélicos y en tantos lugares donde la pobreza mantiene a tantas personas y sociedades esclavizadas por el hambre, la falta de recursos, la desigualdad, causadas por la injusticia de un capitalismo global.
Ante estas flagrantes realidades históricas y actuales personas y colectivos han renegado de la esperanza, calificándola como el último mal de la ‘caja de Pandora’ que en la mitología griega contenía todos lo males de la humanidad; para Nietzsche «la Esperanza es en verdad el peor de los males, porque prolonga los suplicios de los hombres».
En medio de estas visiones desesperanzadas, han brotado sin embargo flores de esperanza. Una de sus más conmovedoras expresiones la formulaba Etty Hilesum, en el campo de concentración de Auschwicht donde murió en la cámara de gas, exclamando, en medio de su cruel situación que “quisiera ser un bálsamo derramado sobre tantas heridas”.
Filósofos y pensadores como E. Bloch, A. Camus, Byung Chul Han, teólogos como J. Moltmann, J. Sobrino, I. Ellacuría, J.B. Metz, D. Bonhoeffer, J.J. Tamayo han mantenido, reflexionan y alientan una  esperanza confluyente desde sus diversos pensamientos. El mismo Nietzsche afirmaba que “la esperanza es un arco iris desplegándose sobre el manantial de la vida que se precipita en vertiginosa cascada”, y para Martin Luther King “la roca de la esperanza solo se tallará en la montaña de la desesperación”, porque como subraya el filósofo Han, ”vivir significa tener esperanza”.
En nuestro desesperanzado mundo posmoderno, políticamente manipulado por el poder, ecológicamente deteriorado por intereses económicos, culturalmente dirigido por inteligencias artificiales, en sociedades donde no se respetan derechos humanos básicos, está desplegándose también hoy un ola de falsas esperanzas que incluso prometen una transhumanidad y posthumanidad como esperanza definitiva conducidos por la tecnología de una ‘Inteligencia Artificial General’ en una “singularidad” feliz. Silicon Valey, multimillonarios de la tecnología así lo anuncian y prometen. Pero sus engañosas promesas, sus algoritmos que entrenan una IA sometida a su poder tecnológico y político abocan a la destrucción de toda esperanza humana.
Frente a estas manipulaciones interesadas, ante las sociedades que se debaten en la incertidumbre y desconfían de tantas promesas falsificadas y, sobre todo, ante la injusticia y sus víctimas es necesario ofrecer una esperanza convincente en este Año Jubilar.
[bookmark: _Toc188967941]Hacia una esperanza eficaz
Para que la esperanza recupere su energía alentadora, para que no se diluya en esta sociedad líquida (Z. Bauman), para que impulse procesos de profunda y renovada transformación, en última instancia, para que sea creíble y motivante, es necesario experimentar su eficacia, su sentido y horizonte. Para ello requiere realizarse en tres dimensiones.
En primer lugar debe  mirar la realidad con ojos abiertos, como proponía J.B. Metz, siendo honesta, según insistían J. Sobrino e I. Ellacuría, cargando con las situaciones de opresión, dolor y sufrimiento de los pobres que nos lleva a afrontarla juntamente con ellos sin miedos, evasiones o deformaciones. Solo quienes son capaces de asumir la realidad desde y con los sufrientes, desde la compasión, como insiste J.J. Tamayo, pueden tener esperanza.
En segundo lugar, la esperanza auténtica no se limita a compartir su dolor. Hace falta interpretar esa experiencia necesaria que debe abrirse a un horizonte nuevo; es decir, comprenderla desde el evangelio como signo de los tiempos, según lo propone Francisco en la ‘Bula de convocación del Jubileo’, siguiendo a Gaudium et spes. Ver esta realidad en toda su crudeza y las luchas por superarla como signo de los tiempos nos abre a un horizonte de esperanza, a una promesa de liberación, a una garantía de transformación que lleva al convencimiento profundo de que esperar tiene sentido, aunque sus resultados no sean inmediatos y parezcan sucumbir ante la fuerza del mal y la desesperación, porque se apoyan en Dios, razón de toda esperanza que no defrauda ni confunde.
Por fin la esperanza requiere ser actuante, eficaz, transformadora. No puede quedarse en su interpretación. Es decir, es preciso encargarse de la realidad, tomarla a nuestro cargo, involucrarse en común para transformarla (I. Ellacuria). Debe conducir a la acción, al compromiso, al estilo de D. Bonhoeffer en su lucha radical contra el fascismo; en definitiva como Jesús de Nazaret en la cruz, signo decisivo de esperanza  escatológica.
Son las tres dimensiones de la esperanza, inseparables, que darán sentido al Jubileo y  serán testimonio solidario del poder salvador de la Iglesia para esta humanidad.
[bookmark: _Toc188967942]En la espiritualidad del Jubileo de la esperanza
Jesús anunció su mensaje mesiánico de esperanza proclamando la liberación a los pobres y oprimidos (Lc 4,18) y realizándolo hasta las últimas consecuencias de la cruz y la resurrección. Las primeras comunidades cristianas y luego la Iglesia institucional comprendieron en sus comienzos que su misión consistía en ser testimonio de esta esperanza, fieles al Espíritu de Jesús. Es la espiritualidad radical desde los signos de los tiempos en cada tiempo y lugar en relación con el mundo del que se siente solidaria con una fraternidad universal para lograr que la esperanza no desfallezca, sino que anime los esfuerzos comunes por otro mundo posible de libertad y justicia desde los pobres, como insistió el papa Francisco en su encíclica Fratelli tutti.
Concluimos, por tanto, con la convicción de que evangelizar y ser Iglesia hoy, según el espíritu permanente del Concilio Vaticano II, en un mundo sometido a la globalización neoliberal, es descubrir y sostener la esperanza, alentando los signos proféticos y solidarios; siendo Iglesia de los pobres con todas las consecuencias.
Allí donde el capitalismo niega toda esperanza, esta Iglesia debe mostrar con palabras y obras que el Reino de Dios aparece en los signos de los tiempos de los pobres como la fuerza que alienta la esperanza última y definitiva de la justicia y promueve cada día el esfuerzo y empeño por un mundo justo, solidario.
Su misión esencial  que radica, como afirmó Pablo VI, en que “la Iglesia existe para evangelizar” (Evangelii nuntiandi), debe realizarse desde los signos de los tiempos, desde los crucificados de la tierra y su liberación, le exige afrontar con audacia una sinodal renovación interior. Necesita un nuevo aprendizaje guiado por el Espíritu que habla hoy a las Iglesias en estos signos para “participar en las  tristezas y angustias, en los gozos y esperanzas, sobre todo de los pobres” (Gaudium et spes ), solidaria con el género humano, con su historia, con su realidad viva y sufriente, con los esfuerzos y realizaciones de libertad,  justicia  y  paz.
La espiritualidad será jubilar si responde desde los signos de los tiempos con compasión y justicia al clamor de millones de pobres, de excluidos, de emigrantes, de cautivos, de oprimidos, de refugiados; donde las víctimas del sistema encuentren una voz liberadora que denuncie estas situaciones, defienda sus derechos humanos íntegros, que anuncie otra forma de vida, otro mundo y luche por su realización en fidelidad al mensaje cristiano de esperanza, de amor y de justicia.
Será auténtica si caminamos con Dios porque caminamos con los pobres, con los humildes, “encarnada en la cultura de los sencillos, que se expresa más por la vía simbólica que por el uso de la razón instrumental… en expresiones de oración, de fraternidad, de justicia, de lucha y de fiesta”  (Evangelii gaudium), con compasión solidaria, con justicia eficaz, con audacia profético-apocalíptica; donde las víctimas del sistema encuentren una sensibilidad liberadora que denuncie esta situación, causa de injusticias, y el sistema que la mantiene, que anuncie otra forma de vida, un mundo diferente, y que luche por su realización con la esperanza escatológica del Espíritu de Jesús. De esta forma podrá la Iglesia presentarse “íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia” (Gaudium et spes) y trasmitir en este Jubileo un mensaje de esperanza a la humanidad a lo largo del año 2025.



[bookmark: _Toc188967943]Jairo del Agua: Empecatados desde la cuna
[bookmark: _Toc188967944]"El "pecado original" (lavable por el bautismo) en una 'fake new', como dicen ahora, tan irracional como ridícula"

27.01.2025 Jairo del Agua

La Sicología moderna afirma que para conseguir la madurez de un ser humano lo primero es afianzar su AUTOESTIMA, basada en el conocimiento de uno mismo y la solidez del YO. (¡Cuánto daño hacen los que desprestigian el YO y lo confunden con el ego!).
Porque "la persona humana" se asienta sobre tesoros inconmensurables que muchos no logran descubrir y, por tanto, desarrollar y disfrutar.
La mayoría de desequilibrios, depresiones, caretas e inmadureces proceden de esa falta de AUTOESTIMA en la infancia o por el posterior descuido en descubrir y cultivar lo que somos de fondo.
De ahí que la herramienta esencial para EDUCAR empiece con "el reconocimiento de lo positivo en el niño" y no en las barreras normativas. No podía ser de otra manera, puesto que estamos creados a "imagen y semejanza". Pero de esto no deben estar convencidos los religiosos que nos gobiernan.
Formateados con "ideologías rígidas y obsoletas" (no puedo llamarlas teología) es imposible que cambien. Insisto siempre en que nuestros Curas deberían formarse en SICOLOGÍA, la moderna herramienta de la interioridad y humanización. ¿O ignoran que Jesús llegó para humanizarnos?
¿Cómo pretenderán ser "pescadores de hombres" con tanto diploma en normas y pecados? Confundieron su vocación con la de "guardias de tráfico". Y así les va a muchos… frustrados, deprimidos, desencantados, cuando no instintivos o claudicantes…
Al parecer no hay manera de salir de la "ideología de pecado" de nuestros ancestros judíos. A ellos les pesó como un plomo por el basamento en la "ofensa a dios" y el temor a la venganza del "dios colérico". Todo esto estructurado en las sabias "normas socio políticas" de Moisés, convertidas en mandato y alianza divinos.
Pues ahí estamos todavía, obligados a superar el PECADO con sacrificios, expiaciones y confesiones, ahora incruentos, a imitación de nuestros abuelos del AT. Sin FE alguna (sustituida por mucha palabrería) en la MISERICORDIA infinita y eterna, que nos garantiza la amistad de Dios siempre, siempre, siempre. El Dios verdadero no puede DAR otra cosa que lo que ES. (¡Pero si esto lo estudian en 1º de Teología!).
Lo que llamamos PECADO no es más que ERROR humano que, con seguridad tendrá nefastas consecuencias en este mundo por la "ley de la causalidad" (a tal causa tal consecuencia).
¿Meditamos unos minutos sobre este tema? Te pondré frente a algunas preguntas.
- ¿Olvidaremos, por fin, el esperpento del "pecado original" que ha de perdonarse a los nacidos de mujer?
- ¿Nos hemos percatado de la "imagen tétrica y cruel" de un Padre que condena y expulsa a sus primeros hijos? ¿Y, para colmo, condena a todos los hijos de sus hijos por los siglos de los siglos?
¡Ni el más infame de los humanos haría tal cosa! ¿En qué mentes enfermas caben estas teorías hoy? Claro que el dislate lo arregla el Cura con un poco de agua y un teatrillo festero...
- ¿Cómo cuadra todo eso con el "amor de Dios" del que nos quieren convencer? ¿Cómo se puede amar a un "dios mezquino y salvaje"? (El ateísmo es una reacción sicológica de huida a tanto disparate curial...).
- ¿Cómo nos han manipulado, desde que nacemos, con esas "doctrinas tóxicas e irracionales" para que seamos capaces de perder la cabeza a cambio de una estética ritual y unos guías vestidos de carnaval?
- ¿Sabrá el clericalismo rancio, que se niega a evolucionar, lo que es la lógica y la coherencia del ser humano?
- ¿Se habrán dado cuenta de que están destruyendo el Catolicismo, desde dentro, con sus "doctrinas tóxicas" de obligado acatamiento?
¿Por qué sumamos errores históricos de muchos santos y próceres para convertirlos en inamovibles, en vez de abrirnos a la "permanente y dinámica LUZ del Espíritu"?
¡Pero si lo dice Jesús explícitamente! "Muchas cosas me quedan por eciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir" (Jn 16,12).
- El "pecado original" (lavable por el bautismo) en una "fake new", como dicen ahora, tan irracional como ridícula. Aunque lo más ridículo es que se mantenga todavía como justificación de un Sacramento, el primero y principal.
- El BAUTISMO del SEÑOR fue, es y será un "bautismo de conversión y compromiso" que debiera ser ejemplo y fundamento de nuestros bautismos actuales: COMPROMISO, ADHESIÓN y ELECCIÓN del Camino, Verdad y Vida de Jesús. Repito: "de Jesús", no del clericalismo ciego que nos haya tocado soportar en nuestras vidas...
- ¿Habéis pensado que la "elección y compromiso" de nuestro Bautismo no es más que la "respuesta a la manifestación de Dios" a todo recién nacido?
¡Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me complazco! (Lc 3,22).
Todavía beso con pasión la gran pila de piedra donde me bautizaron y donde me comprometí -por delegación entonces- con el Camino de la LUZ.
Allí no dejé ningún pecado, sino "mi compromiso libre" de cultivar -tras el ejemplo de Jesús- "el tesoro de dones y gracias" que Dios regala a toda criatura humana.
- Por desgracia, los "gurús encumbrados" de mi Iglesia se empeñan en arrastrarme por el barro del PECADO, la CULPA, los SACRIFICIOS, los PAGOS y la MAGIA... No hay más que escuchar las manifestaciones de la Misa oficial, irracional y antievangélica...
Prefiero y preferiré siempre sumergirme en las palabras del Padre: "Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco", aunque sé que soy frágil, caduco, ínfimo y efímero, pero HIJO, nunca pecador, ni rechazado...
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Conseguir que el espectador quede atrapado por las intrigas de un grupo de ancianos cardenales que conversan entre sí, encerrados en cónclave, no era tarea fácil. Pero es el desafío al que se enfrenta el realizador alemán Edward Berger en Cónclave, un film coproducido por Estados Unidos y Reino Unido que está levantado polémica y al mismo tiempo un importante taquillazo.
Es cierto que los fastos y ritos vaticanos siempre han fascinado al cine, especialmente a grandes producciones de Hollywood, por su vistosidad y misterio. Pero aquí nos encontramos con varios factores que hacían arriesgada esta producción: la Iglesia católica está en una época de crisis en la opinión pública en la actualidad, y el tema, la vida interna de un cónclave para elegir papa, sin salir de él, era un reto difícil para un público habituado al cine de impactos visuales.
¿Qué ha hecho Berger? Con un excelente guion, servirse de un acontecimiento eclesial no exento de morbosidad, por su misterio y secretismo, para filmar una parábola sobre el poder político con sus ambiciones, intrigas, debilidades y también idealismo por cambiar el mundo. Un cónclave, si prescindimos de la dimensión espiritual, es, como un matraz cerrado, una coctelera de intenciones y sentimientos, un laboratorio para conocer los recovecos del corazón humano en una situación límite.
Lo consigue mediante la aplicación del lenguaje propio de thriller conspiranoico, centrado en los excelentes diálogos y la extraordinaria interpretación del actor inglés Ralph Fiennes, que encarna el papel del cardenal Lawrence y que, como diácono responsable del cónclave, lleva sobre sus hombros el peso del film y, por tanto, el eje por el que rota toda la trama, muy bien secundado por Stanley Tucci e Isabella Rossellini, entre otros.
En un tono de sombras y medias voces, la película arranca con los rituales misteriosos de la muerte del papa y se desarrolla en el transcurso de las cinco votaciones necesarias para conseguir la elección del nuevo pontífice. La trama sostiene su interés a través de la revelación de secretos, confidencias y diálogos que plantean, entre algunas motivaciones religiosas, intereses y juegos de poder típicamente humanos en toda competencia por alcanzar presidir un gobierno.
Se sirve el director de una planificación detallista, gracias a un estudio exhaustivo de la complicada escenificación del ritual vaticano, primeros planos psicológicos y un ritmo casi policiaco. Aunque Cónclave no es una película religiosa, sí plantea de algún modo, aunque sea de soslayo, temas como la fe, la moral sexual, el papel de la mujer, la guerra, el terrorismo y el tercer mundo.
La presencia del efectismo, en algunos momentos arriesgado, propios del thriller, no impide que también sea un film de tesis, donde no están ausentes las cuestiones sobre sexualidad controvertidas en la Iglesia. Lo que no aparece explícitamente en ningún momento es la creencia en el Espíritu Santo, aunque sí en la autenticidad y la honradez de vida.
Es cierto que el espectador no se tragaría algunos golpes de efecto, si el resto del guion no se distinguiera por  haberle conducido atrapado por el interés de la trama, por la fuerza de sus diálogos, los planos intimistas, su mesura y suavidad "eclesiástica", que se mantienen en la primera parte del film. Gracias a ello se nos prepara para aceptar recursos un tanto rocambolescos e inverosímiles, que, sin embargo, dejan en el aire interrogantes, que interpelan sobre cuestiones de nuestro tiempo. No me extrañaría que este film, por sus habilidades cinematográficas, fuera candidato al Óscar, aunque en todo caso recibirá el premio de una masiva aceptación de espectadores en busca de emociones envueltas en intriga y apariencias de film de tesis.
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Referencias:
1 Se incluyen textos de la autora que desde la perspectiva feminista expresan el contexto de cada personaje.

Apia, (junto a Filemón y Arquipo, era líder de una iglesia doméstica en Colosas, Film 1, 1.3. “Pablo, preso por el Mesías Jesús, y el hermano Timoteo a Filemón nuestro querido amigo y colaborador, a nuestra hermana APIA, a Arquipo nuestro compañero en armas, y a la comunidad que se reúne en su casa: les deseamos el favor y la paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo”……
La carta la dirige a Filemón junto con sus colaboradores, Apia y Arquipo y es significativa de la determinación de llevar a cabo uno de los retos propuestos en Gálatas 3,27, no más esclavo-señor sino todos hermanos/as)[1]
Yo, Apia, organizaba la Iglesia Doméstica y las reuniones y celebraciones que hacíamos en nuestra casa. Pablo se dirigió a nuestra comunidad enviándole una carta a Filemón, la escribió en la cárcel de Roma, no recuerdo bien la fecha pero sí que fue entre los años 60 y 63. La portaron unos hermanos junto con Onésimo, el esclavo de Filemón a quién le pide que lo reciba como a un hijo, Pablo tenía mucho empeño en terminar con la esclavitud, proclamaba que todos/as somos iguales no siervos y señores; no varones y mujeres; no judíos y gentiles, pues decía que Jesús nos hizo a todos/as hermanos, hijos e hijas del mismo Padre, Abbá.

Ninfa, organiza una iglesia doméstica, en su casa en Laodicea, Col 4,15,”Recuerdos a los hermanos y hermanas de Laodicea, a Ninfa y a la Iglesia que se reúne en su casa” y con quién también Pablo mantiene correspondencia, existen hipótesis acerca de que la carta escrita en cautividad es mucho más breve, a la que se insertan añadidos posteriores para responder a las necesidades de la época
Yo Ninfa dirijo una iglesia doméstica, en mi casa en Laodicea, Pablo me nombra en su carta a las comunidades de Colosas y de Laodicea Col 4,15, “Recuerdos a los hermanos y hermanas de Laodicea, a Ninfa y a la Iglesia que se reúne en su casa” … Pablo nos escribió una carta breve, en torno al año 61, parecida a la que escribió a Filemón según dicen los que han oído las dos, pero luego unos discípulos suyos la ampliaron, ciertamente con reflexiones y un precioso himno acerca de la redención que nos hacía falta a nuestra comunidad, y también una serie de consejos especialmente dirigidos a las mujeres, que los varones están empeñados en hacerlos doctrina de las comunidades. Pablo predicaba la igualdad, pero los discípulos insisten en la docilidad y subordinación que debemos a nuestros maridos, padres, hermanos, es decir a los varones

Me presento, soy Prisca o Priscila esposa de Aquila, somos los jefes de una iglesia en Éfeso, I Cor 16,19, “Les mandan recuerdos las comunidades de Asia. Un caluroso saludo cristiano de parte de  Aquila y Prisca y la comunidad que se reúne en su casa”….Pablo nos tiene gran aprecio y nos nombra en varias cartas, claro que mi marido Aquila y yo accedimos a la fe antes que el propio Pablo,  ya éramos misioneros cuando él entró a formar parte de los hermanos/as seguidores de Jesús el nazareno, y si él tiene una gran formación religiosa hebrea y filosófica griega, también yo, lo pude comprobar cuando elaboramos cosiendo las tiendas como medio de vida a ratos, Pablo y yo principalmente, conversábamos acerca de teorías y las distintas corrientes que circulaban por la ciudad, quizás eso me valió para que me adjudican el encargo de preparar a Apolo para recibir el bautismo, Hech. 18,26. “Llegó a Éfeso cierto judío, de nombre Apolo, natural de Alejandría; era hombre elocuente y muy versado en la Escritura. Este había sido instruido en el camino del Señor, hablaba con mucho entusiasmo y enseñaba con exactitud lo relativo a Jesús, aunque no conocía más bautismo que el de Juan. Apolo se puso a hablar con valentía en la sinagoga; cuando lo oyeron Aquila y Priscila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron con más exactitud el camino de Dios”
En la carta que Pablo escribe a los romanos, 16,3-5, dice de nosotros en el apéndice, “recuerdos a Prisca y Aquila, colaboradores míos en la obra del Mesías Jesús, por salvar mi vida se jugaron la cabeza, y no soy yo solo quien les está agradecido, lo mismo todas las Iglesias del mundo pagano. Recuerdos a la comunidad que se reúne en su casa” … Esto lo dice Tercio el amanuense de la carta quien conoce bien los aconteceres de la persecución de Pablo que para salvarlo, casi nos dejamos la vida Aquila mi esposo, y yo
Prisca, con su marido Aquila, son los jefes de una iglesia en Éfeso, I Cor 16,19, Rom 16,3-5; precedió a Pablo en la tarea misionera y colaboró con él, pero nunca fueron sus subordinados. Ambos son sus colaboradores y según narra a los romanos llegaron a jugarse la vida por él. Se les menciona siete veces y en cuatro, el nombre de la mujer va delante (1 Cor 16,19; Rom 16,3-5;2Tim 4,19; Hch 18,10.2) Priscila siempre es nombrada por su nombre y no por el de su marido, fue una misionera destacada y se deduce que más conocida que Aquila, una mujer instruida porque intervino en la enseñanza de Apolo que era un hombre culto, Hch 18,26. Priscila y Aquila aparecen en Corinto, Éfeso y Roma, eran como Pablo constructores de tiendas de campaña, esto les daba independencia económica y les permitía viajar y ser misioneros.

Lidia fue la primera convertida en Filipo y en su casa había una Iglesia Doméstica, Hch 16,15; “El sábado salimos a las afuera y, fuimos bordeando el río donde pensábamos que había un lugar de oración. Nos sentamos y nos pusimos a hablar a las mujeres que se habían reunido. Cierta mujer de nombre Lidia, natural de Tiatira vendedora de púrpura que era adicta al judaísmo, estaba escuchando, y el Señor le abrió el corazón para que hiciera caso de lo que Pablo hablaba. Cuando se bautizó con su familia, nos suplicó: si están convencidos de que soy fiel al Señor. Vengan a hospedarse en mi casa. Y nos obligó a aceptar”.
Mi nombre es Lidia, soy natural de Tiátira pero vivo en Filipo, me gano la vida vendiendo púrpura y otras especies. Siempre he sentido una atracción por conocer las Escrituras Sagradas, especialmente las que profesan los judíos, por ese motivo sabiendo que habían llegado a la ciudad unos forasteros procedentes de Jerusalén, y que estaban explicando cierta doctrina de un tal Jesús, fui a la orilla del rio, donde ellos estaban dialogando con un grupo de mujeres. Al oír a Pablo, se abrió mi corazón y supe que había encontrado lo que estaba buscando, una gran alegría inundó todo mi ser y sentí un soplo de paz, volví a mi casa y expliqué a mi familia lo que había ocurrido, lo días siguientes todos fuimos a escuchar a Pablo y le pedimos el bautismo pues queríamos seguir el Camino. Pablo nos bautizó en el rio con otros vecinos y vecinas que también querían seguir el Camino de Jesús. Le ofrecí hospedaje a Pablo pues además del deber de la acogida a los forasteros me impulsaba la necesidad de conocer todo lo que Pablo explicaba de los hechos y pensamientos de Jesús, además así Pablo podía conocer la autenticidad de mi intención de ser discípula fiel.

Evodia y Sintique,
Filp 4,2-3. dos mujeres de Filipos, quienes preocupan a Pablo, debido a su rivalidad por las repercusiones en la comunidad debido al prestigio que se habían ganado en las tareas misioneras llevadas a cabo con otros miembros de la comunidad como Clemente y otros, tan es así que Pablo le ruega a Sícigo que actúe de mediador para ayudarlas a superar las diferencias que las han separado. Pablo no se escandaliza ante los problemas de relaciones humanas, que se dan entre el discipulado a pesar que quiere vivir la sororidad-fraternidad, más bien comprende que a veces no es fácil resolverlos directamente y que precisan un tercero que ayude a objetivar, pero también es cierto que les pide a ambas, coherencia en su comportamiento
Filp 4,2-3. “Ruego a Evodia y lo mismo a Síntique que anden de acuerdo como cristianas que son; por supuesto a ti en particular Sícigo, leal compañero, te pido que las ayudes, porque ellas lucharon a mi lado por el evangelio con Clemente y demás colaboradores míos, cuyos nombres están escritos en el libro de los vivos”
Soy Evodia me dirijo a toda la comunidad de hermanos y hermanas en el camino, para dar testimonio de lo ocurrido y también pedir perdón por el daño que les he podido hacer. Sois testigos de que tanto Síntique como yo misma, hemos trabajado duro en la evangelización y en la formación de nuestra comunidad, en el primer momento hubo un espíritu de concordia entre nosotras que lo trasmitíamos a las hermanas y hermanos, pero luego fuimos cayendo en un espíritu de rivalidad entre las dos. Gracias a la intervención de Sicigo, quien nos ayudó con palabras y sentencias de Jesús, pude comprender la equivocación de mi conducta y proceder al arrepentimiento. Por todo ello pido perdón a la comunidad y a cuantos haya podido dañar con mi comportamiento.
Síntique. Reconozco ante la comunidad que mi comportamiento ha sido equivocado y que me he apartado de las enseñanzas de nuestro único Señor
 Jesús. Os pido hermanas y hermanos que perdonéis mi culpa y que no sigáis mi mal ejemplo impropio de la vida nueva que nos trajo Jesús el nazareno
Gracias a las advertencias de Pablo y a las reflexiones de Sícigo he vuelto a encontrar el Camino verdadero.

Maria, una mujer a la que Pablo reconoce su entrega y su trabajo en favor de la comunidad romana. Rom 16, 6. “Recuerdos a María que ha hecho tanto por ustedes”.
Soy María, una de las tantas Marías que aparecemos en los evangelios. Desde que recibí el bautismo he prestado mi servicio en favor de las comunidades. Este servicio o diaconía ha sido el impulso de mi vida. Junto a otras mujeres cubrimos las necesidades de nuestros hermanos y hermanas a la vez que predicamos y dirigimos a las asambleas en las celebraciones. 

Trifosa, Trifena y Perside, de las que dice que han trabajado mucho en el Señor, Rom 16 ,6-12. El verbo que usa Kopiao = trabajar, fatigarse, es el mismo con el que designa el trabajo apostólico de los que tienen autoridad en la comunidad, 1Cor 16,16; 1Tes 5,12, o también cuando habla de su propio trabajo apostólico, 1Cor 15,10, Gal 4,11. Saluda a la madre de Rufo, Rom 16,13 y a todos/as los creyentes que nombra expresamente en la carta a los romanos. Pablo es conocido por su nivel intelectual, por su teología centrada en Jesucristo, pero desde nuestra perspectiva feminista, como mujeres encontramos importantes retazos que corresponden a otro ámbito, se trata del nivel afectivo, la expresión de sus sentimientos más íntimos. En esta perícopa refleja la ternura que la madre de Rufo provocaba en el recio Pablo.  
Rom 16 ,6-12. “Recuerdos a Trifena y Trifosa que trabajan duro por el Señor. Recuerdos a Rufo, ese cristiano eminente y a su madre, que lo es también mía”
Pablo nos confirmó a nosotras, Trifena y Trifosa en el diaconado, para expandir la Buena Nueva en distintos barrios de Roma, ardua tarea porque el ambiente de Roma es muy contrario a las enseñanzas que queremos transmitir, pero el Espíritu nos acompaña y no perdemos la ocasión, como dice Pablo para predicar a Jesucristo resucitado

Junia, procedente de Tarso, es llamada apóstol sin tapujos, Rom 16,7, Pablo la saluda y a su esposo Andrónico, dice que son cristianos y misioneros antes que él mismo, y que han estado en prisión debido a su fe. Muy pronto los prejuicios androcéntricos consideraron que no debía llamarse apóstol a una mujer, en ocasiones lo aceptan en "sentido amplio”.
Rom 16,7, “Recuerdos a Andrónico y Junía paisanos míos y compañeros de prisión; que son apóstoles insignes incluso fueron cristianos antes que yo”
Desde que conocimos a Pablo, mi esposo Andrónico y yo establecimos una estrecha relación debido a nuestras firmes convicciones sobre el mensaje de Jesús que nos tenía subyugados y que procurábamos difundir en los distintos ambientes romanos, lo que nos trajo duras consecuencias, en ocasiones compartimos la prisión con Pablo, donde hablábamos de Tarso, nuestra ciudad natal. 

Filólogo y Julia, Nereo y su hermana, dos parejas de misioneros, Rom 16,15.
“Recuerdos a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana".  También sabemos que los hermanos del Señor y Cefas misionaban acompañados de sus respectivas mujeres, 1Cor 9,5 “¿Acaso no tenemos derecho a comer?, ¿acaso no tenemos derecho a viajar en compañía de una mujer cristiana como los demás apóstoles, incluyendo a los parientes del Señor y a Pedro?
Yo Julia, mantengo una estrecha relación con Pablo, porque sus argumentos coinciden con mis pensamientos, y que en general los hombres, incluso mi esposo Filólogo, disienten. En la primera carta que Pablo escribió a la comunidad de Corinto (9,4 ss) defiende la dignidad y la autonomía del trabajo frente a quienes alegan que la predicación y otros servicios, no deben ser remunerados en el fondo porque los realizamos las mujeres y lo que hacemos se considera sin valor ni prestigio ni remuneración económica, esta forma de pensar me ocasiona enfrentamientos con los hombres, y también algunas mujeres, pero Pablo me ratifica en mis ideas.

Dámaris.                                                                                                                Nominada en Hch 17,34, que accedió a la fe durante el discurso de Pablo en el Areópago, Dámaris se encontraba entre filósofos estoicos y epicúreos y otros/as atenienses y extranjeros, tales como Dionisio. “Sin más Pablo se salió del corro. Algunos hombres, sin embargo, se le habían juntado y habían creído, entre ellos Dionisio el aeropagita, además de una mujer llamada Dámaris y algunas otras personas”
Me llamo Dámaris y vivo en Atenas, me gusta esta ciudad porque hay mucha vida en ella. Con frecuencia se forman corros en los que se debate sobre distintas tendencias de los filósofos, de los artistas, escultores y escénicos, por supuesto también de distintos credos religiosos y ritos de diosas y dioses, hay un gran intercambio cultural.
En cierta ocasión escuché las explicaciones de Pablo de Tarso acerca de Ese Jesús judío, que Pablo decía que había sido resucitado a la vida después de una infame persecución y muerte ignominiosa en una cruz. Lo que más me interesó fue su propuesta de nueva vida basada en la sororidad y la fraternidad porque todos y todas somos hermanos, iguales, hijos e hijas de Dios Padre. Esta idea me cautivó y desde entonces no he dejado de seguirlo a fin de conseguir el bautismo y formar parte de su grupo.

Febe, mujer portadora de la carta a los romanos, de la cual Pablo dice que es diácono y patrona o presidente de la Iglesia de Cencreas, el puerto de Corinto, Rom 16,1-2.  “Les recomiendo a nuestra hermana Febe, diaconisa de la Iglesia de Cencreas; recíbanla como cristianos, como corresponde a gente consagrada; pónganse a su disposición en cualquier asunto que necesite de ustedes, pues, lo que es ella, se ha hecho abogada de muchos, empezando por mi”
En el sentido Paulino la palabra diácono es usada para designar a los que gobiernan la comunidad, así ha de interpretarse cuando se trata de Febe y no como función subordinada en que deriva el término en siglos posteriores.
En Pablo el/la diácono es el responsable de toda la Iglesia e implica el oficio eclesial de misionar y de enseñar. También ejerce el oficio de abogada defensora, incluso del propio Pablo, a quien Pablo reconoce la importante labor que desarrolla para beneficio de la comunidad.
Yo Febe, doy gracias a la Ruah por los dones que me han sido concedidos, no en razón de mis méritos sino por la voluntad del Hacedor de todas las cosas que existen en los cielos y en la tierra.
Hágase en mí su voluntad, siguiendo la senda de mis antecesoras también elegidas y portadoras del espíritu a lo largo de la historia, Myriam que cantó la liberación de la esclavitud del pueblo israelita de la opresión de los egipcios; Déborah que debajo de un árbol, aplicaba la Ley de Yahvé al pueblo de Israel. Noemí que ejerció la sororidad desinteresada y fiel con Ruth su suegra, y tantas otras que jalonan las etapas de la historia de Israel de las que me considero un eslabón más en esta nueva y definitiva etapa de salvación, inaugurada por Jesús de Nazaret a quien considero y creo que es el Hijo Unigénito del Padre como afirma Pablo.
Lo que Pablo expresa sobre Febe en la carta a los romanos tiene un alto significado en cuanto a su papel en las comunidades y la alta consideración que Pablo y otros cristianos tenían sobre ella.

TECLA Y PABLO
Hechos de Pablo y Tecla, apócrifo del siglo segundo, escrito en Asia Menor. Contiene los relatos de una misionera, discípula de Pablo a quien el autor define como “protomártir, apóstol y virgen de Dios”. Tecla conoce a Jesús por la predicación de Pablo y le pide el bautismo que Pablo aún se lo niega, renuncia al matrimonio con un hombre influyente que la persigue denunciándola, es salvada milagrosamente y sigue a Pablo en su trayectoria misionera, se impone una vida ascética, hasta su muerte a los noventa años.
Su función como misionera queda reflejada en varios pasajes, la primera, cuando entra en casa de Trifena, (mujer muy rica que se convierte en su protectora), y le anuncia la palabra de Dios, de modo que creyeron la mayoría de las criadas y hubo una gran alegría en la casa; la segunda cuando Pablo la envía, “ve y enseña la palabra de Dios”, y la tercera cuando llega a casa de Onesíforo en Iconio, “sentándose, enseñaba las palabras del Señor”.
Peculiar importancia tiene la administración de los sacramentos, Tecla se bautiza a sí misma en el primer intento de martirio, “Y cuando terminó la oración, se volvió y vio una fosa grande llena de agua y dijo. -ahora es tiempo para lavarme- y se echó diciendo: -En el nombre de Jesucristo me bautizo en el último día- y se echó el agua en nombre de Jesucristo”.
            Tecla se convierte en el prototipo de mujer evangelizadora, enseña, predica y bautiza, su estilo de vida ascético es una importante característica que se va imponiendo en las seguidoras de la vida cristiana, y a la vez le sirve de coraza a todo intento seductor.
La Laguna, enero 2025
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